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RESUMEN: En este trabajo se analiza el registro de las aves de sitios holocenos del norte de la
Patagonia, provincia de Río Negro, Argentina. En primer lugar se presenta una resumida revi-
sión de la información arqueológica disponible sobre la explotación de aves en contextos arque-
ológicos del área. Luego se describen las muestras de los sitios estudiados –Angostura 1 y
Negro Muerto– constituidas por 2.791 restos –incluyendo cáscara de huevo y fragmentos
óseos– y se evalúan las evidencias humanas de su acumulación y sus implicancias paleoclimá-
ticas. Las información generada permitió arribar a las siguientes conclusiones: 1: los restos fue-
ron depositados mayoritariamente por agentes antrópicos, 2: las aves no habrían constituido un
componente cuantitativamente significativo en la dieta, aunque habrían funcionado como un
recurso complementario recurrentemente aprovechado por las sociedades humanas que ocupa-
ron el área durante el Holoceno tardío final, 3: la explotación de aves en los sitios apoya la hipó-
tesis de una marcada diversificación en la explotación de los recursos en el área de estudio
durante el período cronológico señalado, 4: las condiciones climáticas no habrían registrado
cambios significativos desde los 900 años AP.

PALABRAS CLAVE: RESTOS DE AVES, SITIOS ARQUEOLÓGICOS, CAZADORES-
RECOLECTORES, PATAGONIA, ARGENTINA

ABSTRACT: This paper deals with the subject of avian remains from two archaeological sites
of Patagonia (Río Negro province, Argentina). First, there is a synthesis of current discussions
on birds in Patagonian archaeological contexts. Next, there is a detailed evaluation of archaeo-
logical samples from Angostura 1 and Negro Muerto sites (2.791 remains, including eggshells
and bones), the human evidences of their exploitation and the paleoclimatic implications of their
presence. According to the analyses we conclude: 1: most of the avian remains from both sites
were accumulated by humans, 2: birds were not a main eating resource, but they would have
been an important complement in hunter-gatherers diet, 3: avifauna exploitation in analyzed
sites supports the hypothesis of diversification of human diet in Pampa-Patagonia as a result of
demographic increase during final late Holocene and 4: evidences presented here suggest that
climatic conditions have not significantly changed since 900 years BP.

KEYWORDS: AVIFAUNAL REMAINS, HUNTER-GATHERER ARCHAEOLOGICAL
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INTRODUCCIÓN

Los estudios sobre materiales faunísticos pro-
cedentes de sitios arqueológicos de Patagonia han
generado un gran volumen de información (véan-
se síntesis en Miotti, 1998; Mengoni Goñalons,
1999). Sin embargo, las aves, con la única excep-
ción de los reidos (ñandúes o avestruces america-
nos), han ocupado un lugar periférico en esta dis-
cusión, probablemente por su bajo potencial de
preservación y por la importancia secundaria dada
a ellos en los estudios zooarqueológicos. Por un
lado, las características intrínsecas de los huesos
de aves, tales como la pneumaticidad y la baja
densidad mineral ósea (Higgins, 1999), producen
la desaparición parcial, y a veces total, de los res-
tos durante los procesos postdepositacionales
(véase también Cruz et al., 2004). Por otro lado, en
los análisis zooarqueológicos de sitios del área se
ha prestado más atención a otros taxa, sobre todo
guanacos (Lama guanicoe), por su mayor impor-
tancia en la subsistencia de las sociedades huma-
nas del pasado o su mayor visibilidad arqueológi-
ca. En términos generales, si bien en numerosos
sitios se han registrado aves, las referencias a este
tipo de evidencia se reducen a la mención de su
presencia y a la determinación taxonómica de los
restos, siendo poco común la profundización en la
discusión e interpretación de los datos. No obstan-
te, deben mencionarse algunos trabajos excepcio-
nales referidos específicamente a la explotación de
recursos ornitológicos desde una perspectiva
arqueológica. Entre ellos se encuentran los efec-
tuados en los ambientes costeros de Tierra del
Fuego, donde las aves tuvieron un papel importan-
te en la subsistencia de los grupos humanos, sobre
todo durante los últimos 4.000 años (Lefèvre,
1993-94, 2008; Savanti, 1994; Legoupil, 1997;
Higgins, 1999) (véanse otros ejemplos de estudios
de aves de sitios arqueológicos de otras regiones
del Cono Sur en Hesse (1984) y González (2005).
Estos grupos, cuya dieta se basaba principalmente
en el aprovechamiento de especies marinas, explo-
taron de manera sistemática diversas aves como
los pingüinos de Magallanes, cormoranes, cauque-
nes, gaviotas y albatros. No sólo utilizaron la carne
y los huevos para el consumo, sino también, en
algunos casos, los huesos para la confección de
instrumentos (Scheinsohn et al., 1992; Schein-
sohn, 1997). También debe hacerse referencia a los
estudios sistemáticos realizados por Cruz (2000,
2006, 2007) y Cruz et al. (2004) en distintos
ambientes de la Patagonia meridional (litoral

atlántico y sector cordillerano de la provincia de
Santa Cruz), orientados principalmente a la obten-
ción de información tafonómica de las acumula-
ciones de restos óseos de aves en el área.

En el caso del sector norte de la Patagonia, si
bien hacia el Holoceno tardío se reconoce una
mayor diversidad en la fauna representada en los
sitios arqueológicos, los datos sobre el aprovecha-
miento de las aves también son escasos. Aquí la
explotación de formas de menor porte que los rei-
dos se ha tratado con cierta precisión en casos
excepcionales como Alero de los Sauces, provin-
cia de Neuquén, donde fue documentado el apro-
vechamiento de martineta (Eudromia elegans)
(Borrero, 1981; Tonni, 1981) (véase un caso simi-
lar para la región pampeana en Tonni, 1983). En
otros sitios el abordaje se redujo a la mención de la
presencia de restos óseos (Auer, 1965; Sanguinet-
ti de Bórmida, 1973; Fisher & Nacuzzi, 1992; Cri-
velli Montero et al., 1993; Borrero et al., 1996;
Menegaz, 1996; Eugenio & Aldazábal, 2004; Haj-
duk et al., 2004 y Borella & Favier Dubois, 2006).
A título ilustrativo debe hacerse referencia tam-
bién al caso de la Cueva Haichol (provincia de
Neuquén), donde se ha estudiado una gran canti-
dad de restos faunísticos y, llamativamente, casi
no se hace referencia a las evidencias de aves (Fer-
nández, 1988-90).

El escaso debate sobre el aprovechamiento de
aves por cazadores-recolectores en Patagonia con-
tinental, en general, y en Norpatagonia, en particu-
lar, no parece coincidir en todo con la información
etnográfica obtenida por cronistas y viajeros entre
los siglos XVIII y XIX. A través de las crónicas se
reconoce al ñandú, sobre todo al ñandú de Darwin
o choique (Pterocnemia pennata), como uno de
los principales recursos de subsistencia para los
grupos indígenas de esta región. Asimismo, y a
diferencia de lo surgido de los estudios arqueoló-
gicos, numerosos investigadores y cronistas tam-
bién han observado el consumo alimenticio de
diferentes aves pequeñas y la recolección y consu-
mo de sus huevos, entre ellos (Guinnard [1856-59]
1947: 62; Claraz [1865-66] 1988: 70, 95, 96, 128;
Musters [1869-70] 1997: 131, 142, 143; Aguerre,
2000: 103; Prates, 2009). En el caso del ñandú, los
usos registrados son más abundantes y diversos e
incluyen el aprovechamiento de la carne para la
alimentación; de los nervios y las vísceras, para la
confección de cuerdas; de las plumas, como ador-
nos y para la fabricación de cuerdas; del cuero,
para la producción de mantas y de bolsas para con-
tener líquido, y de la grasa, como alimento fresco
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y para preparar colorantes (Prates, 2009). Los hue-
vos constituyen el recurso ornitológico mejor
registrado arqueológica y etnográficamente; se los
consumía con o sin el embrión desarrollado y
habrían constituido un alimento muy importante
en época de anidación, sobre todo en primavera e
inicios del verano.

En este trabajo se presentan los resultados del
análisis de los restos de aves procedentes de dos
sitios arqueológicos del Holoceno tardío ubicados
en la cuenca del río Negro, en el norte de la Pata-
gonia (provincia de Río Negro, Argentina): Negro
Muerto y Angostura 1 (en adelante NM y A1, res-
pectivamente). Los resultados preliminares de este
análisis fueron publicados con anterioridad (Pra-
tes, 2008), cuando se dio a conocer una parte de la
muestra total aquí presentada. Los objetivos prin-
cipales de este estudio son: 1) dar a conocer las
aves halladas en los sitios junto con su determina-
ción taxonómica, 2) reconocer los procesos res-
ponsables de su incorporación al contexto arqueo-
lógico y 3) discutir su importancia relativa como
recurso en la subsistencia de los grupos humanos
del área durante el Holoceno tardío.

MATERIALES Y MÉTODOS

En los sitios estudiados se excavó una superfi-
cie total de 25 m2 (15 m2 en A1 y 10 m2 en NM).
Los sedimentos se extrajeron mediante niveles
artificiales de 5 cm y registrando los límites y
características de las capas naturales de acumula-
ción. El sedimento se tamizó con una maya de 2,5
mm de luz.

Para la determinación anatómica y taxonómica
de los restos óseos se emplearon esqueletos de la
colección osteológica de aves actuales de la Divi-
sión Paleontología Vertebrados del Museo de La
Plata (MLP), Argentina. La determinación de las
cáscaras de huevo de Rheidae se realizó sobre una
muestra de fragmentos tomada al azar y a partir de
la metodología desarrollada por Apolinaire & Tur-
nes (2007), consistente en la cuantificación bajo
lupa binocular de la densidad de poros por unidad
de superficie. Los valores para Pterocnemia pen-
nata varían entre 26 y 65 poros por centímetro
cuadrado y los de Rhea americana entre 70 y 149
poros por centímetro cuadrado.

En algunos casos, el estado de conservación de
los restos y la ausencia de elementos con rasgos
anatómicos diagnósticos no permitió la identifica-

ción a nivel específico (por ejemplo, en el género
Anas). En otros sólo pudo efectuarse a nivel de
clase, para lo cual se utilizaron conjuntamente,
además de los atributos morfológicos de los hue-
sos, algunos caracteres de su estructura. Entre
ellos pueden mencionarse el diámetro reducido de
las paredes corticales (Bühler, 1992; Lyman,
1994), la presencia de hueso sandwich-bone cons-
truction (Higgins, 1999), los rasgos de la cavidad
medular y el patrón dendrítico en la superficie cor-
tical externa de las diáfisis (León, 2009) (véanse
también Gilbert et al., 1981; Livingston, 1989;
Lyman 1994).

Varios indicadores fueron utilizados para deter-
minar la participación humana en la acumulación
de los restos de aves analizados, sobre todo marcas
de corte y evidencias de alteración térmica. Las
primeras fueron reconocidas a partir de sus princi-
pales atributos morfológicos –sección transversal
en forma de «V» y presencia de estrías paralelas en
la pared de la marca– y, secundariamente, de su
posición y orientación (Lyman, 1994). Las eviden-
cias de combustión fueron identificadas macroscó-
picamente y en base a los atributos de coloración y
textura. Si bien las alteraciones térmicas registra-
das sobre los restos óseos no constituyen eviden-
cias inequívocas de acción humana, varios indica-
dores contextuales de ambos sitios (estrecha
asociación especial –horizontal y vertical– de los
huesos de aves con el resto de los materiales
arqueológicos y ausencia de indicadores de com-
bustión natural) permiten plantear dicho origen
como el más probable. En algunos casos, incluso,
la presencia de combustión en las epífisis de los
huesos también sugiere que la acción se produjo
durante la cocción (Hockett & Ferreira Bicho,
2000).

EL ÁREA DE ESTUDIO

El área de estudio se encuentra en el sector
medio del valle del río Negro. Esta cuenca fluvial
es la más importante de la Patagonia y discurre
más de 600 Km a través de una extensa región con
clima árido-semiárido antes de desembocar en el
océano Atlántico. El interior del valle se caracteri-
za por la presencia de bosque en galería, en los
sectores próximos al cauce actual y lagunas, y por
el predominio de arbustal estético bajo, en los sec-
tores alejados del agua. La mayor parte de los
sitios arqueológicos detectados en el área se
encuentra en los sectores ribereños de lagunas y
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canales de inundación (Luchsinger, 2006; Prates,
2008).

El sitio Negro Muerto (S 39º 50,006’; W 65º
17,721’) se encuentra en la costa norte del río
Negro (Figura 1) a 250 Km de su desembocadura
y tiene una cronología de aproximadamente 500
años 14C AP (Prates, 2008). Angostura 1 (S 40º 10,
119’; W 64º 11, 022’) también se encuentra en la
costa norte del río (Figura 1), a 150 Km de la
desembocadura y su cronología es de aproximada-
mente 900 años 14C AP (Prates, 2008). Es impor-
tante aclarar que en este último sitio se registró una
ocupación humana más moderna (aproximada-
mente 400 años 14C AP) que no será incluida en
este trabajo.

Si bien los estudios paleoclimáticos en el área
de estudio son escasos, los cambios durante los
últimos 3.500 años no habrían sido muy marcados.
Condiciones semiáridas similares a las actuales se
habrían establecido hacia los 2.500 añosAP (Schä-
bitz, 2003). Los estudios paleoclimáticos realiza-

dos por este último autor sugieren un sensible
aumento de las precipitaciones a partir de dicha
fecha y, por lo tanto, no se reconocen eventos de
aridización como el registrado para el mismo
momento en el sector andino por Villalba (1994) y
Boninsegna (1995).

RESULTADOS

El conjunto de restos de aves registrado en los
sitio NM y A1 está constituido por dos tipos de
evidencias: restos óseos y fragmentos de cáscaras
de huevo. Aunque los primeros son escasos varios
pudieron ser determinados hasta el nivel de géne-
ro o especie y, en el caso de las cáscaras, se iden-
tificaron las dos especies de reidos. A continua-
ción, se brinda un listado sistemático de los
materiales determinados en cada uno de los sitios.
Se resumen también los caracteres ambientales y
etológicos que han sido considerados en la discu-
sión tafonómica y arqueológica.
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Sistemática

Clase Aves: Como fue señalado, algunos restos
sólo pudieron ser asignados hasta el nivel de clase:
n=31 en NM y n=117 en A1.

Orden Struthioniformes
Orden Suborden Rheae
Orden Familia Rheidae

– Sitio NM: NM.2B.40.7; NM.2B.45.29a (dos
vértebras cervicales); NM.2B.45.17;
NM.1B.50.7 (dos vértebras); NM.3B.35.2
(una segunda falange); NM.2B.50.17 (una
tróclea digital externa derecha de tarsometa-
tarso); NM. 8B.60.5, NM.8a.65.4 (dos frag-
mentos distales de tarsometatarso);
NM.2B.50.gr. (dos fragmentos de epífisis dis-
tal de fémur); NM.3B.40.gr (dos primeras
falanges); NM.gr.cas (369 fragmentos de cás-
cara de huevo).

–Sitio A1: A1.5A.85.16a, A1.5A.35.20 (dos
vértebras cervicales); A1.3A.55.28 (una vérte-
bra); A1.5A.50.51 (una epífisis proximal de
tarsometatarso); A14A.45.gr (una primera
falange y una segunda falange); A1.gr.cas
(2.117 fragmentos de cáscara de huevo).

Debe hacerse aquí un paréntesis para señalar
que la determinación de los fragmentos de cáscara
de huevo de ñandú no fue efectuada en la totalidad
de los restos de ambos sitios. En NM porque la
elevada termo-alteración y fragmentación de las
cáscaras solo permitió contabilizar los poros en un
escaso número de fragmentos y en A1 porque el
tamaño de la muestra no permite ni justifica su
análisis completo. Como muestra la Figura 2, en
NM la cantidad de poros por unidad de superficie
de todos los fragmentos cae en el rango de 80-100
definido por Apolinaire & Turnes (2007) para
Rhea americana. En cambio, en A1 la densidad de
poros indicaría la presencia de huevos de ambas
especies, con una mayor representación de frag-
mentos de Pterocnemia pennata (Figura 3).

Rhea americana (Brisson, 1760)
– Sitio NM: NM.gra.cas (7 fragmentos de cás-
cara de huevo).

– Sitio A1: A1.4A.55.24 (epífisis distal de tar-
sometatarso derecho, Figura 4a); A1.5A.50.gr
(epífisis distal de tarsometatarso izquierdo);
A1.gr.cas (ca. 35 fragmentos de cáscara de
huevo).

Pterocnemia pennata (d’Orbigny, 1834)
– Sitio A1: A1.gr.cas (55 fragmentos de cáscara
de huevo).
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Orden Tinamiformes
Orden Familia Tinamidae
Orden Subfamilia Rynchotinae

– Sitio A1: A1.ND.; A1.3D.ND (tres esterno-
nes); A1.4A.55.gr (dos coracoides izquier-
dos); A1.gr.cas (seis fragmentos de cáscaras
de huevo).

Eudromia elegans (Geoffroy Saint-Hilaire, 1832)
– Sitio NM: NM. 1B.45.gr, NM.1B.40.gr,
NM.2B.55.gr (cuatro coracoides –dos dere-
chos, uno izquierdo y uno no determinado–);
NM.1B.40.9, NM.8A.60.gr, 2B.50.gr, (cinco
esternones). Un fragmento de cáscara de
huevo podría corresponder a esta especie.

– Sitio A1: A1.5B.70.13a; A1.4A.50.gr (dos
esternones, Figura 4b);A1.5B.70.gr, A1.ND.gr,
A1.ND.gr, A1.3A.90.gr, A1.4A.65.gr (cinco
coracoides izquierdos y uno derecho, Figura
4b),A1.5A.55.gr. (dos férmures derechos). Seis
fragmentos de cáscara de huevo podrían corres-
ponder a esta especie.

Orden Podicipediformes
Orden Familia Podicipedidae

Podiceps major (Boddaert, 1783)
– Sitio A1: A1.5B.45.gr (un tarsometatarso
izquierdo, Figura 4d). Sin evidencia de modi-
ficación antrópica.

Orden Anseriformes
Orden Suborden Anseres
Orden Familia Anatidae

Anas (Linnaeus 1758)
– Sitio NM: NM.2B.40.gr (un carpometacarpo);
NM.3B.40.gr (dos coracoides izquierdos).

– Sitio A1: A1.5A.50.gr (un tibiotarso, Figura
4e); A1.4B.80.gr (un carpometacarpo dere-
cho, Figura 4e); A1.2A.45.gr, A1.5A.90.gr,
A1.3A.30.32 (cuatro coracoides izquierdos y
tres derechos).

Orden Gruiformes
Orden Suborden Grues
Orden Familia Rallidae

Fulica (Linnaeus 1758)
– Sitio A1: A1.3A.80.gr, A1.ND.ND.gr (tres
coracoides derechos y uno no determinado,
Figura 4f); A1.4bA.65.gr. (un carpometacar-
po izquierdo).

Orden Charadriiformes
Orden Suborden Charadrii
Orden Familia Recurvirostridae

Himantopus himantopus Linnaeus, 1758
– Sitio A1: A1.5B.60.gr (epífisis distal de tibio-
tarso). Sin evidencias de modificación antró-
pica.
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Orden Strigiformes
Orden Familia Strigidae

Athene cunicularia (Molina 1782)
– Sitio A1: A1.5B.60.gr (tibiotarso). Sin evi-
dencias de modificación antrópica.

Orden Passeriformes

– Sitio A1: A1.5A.55.gr (esternón);
A1.4A.60.gr, A1.5B.65.gr (cúbito).

DISCUSIÓN

A partir de la identificación taxonómica y ana-
tómica de los restos de aves de los sitios estudia-
dos, se observan las siguientes tendencias genera-
les. En el sitio NM, la muestra analizada está
constituida por 424 restos, predominando los frag-
mentos de cáscara de huevo (n=369) sobre los

especímenes óseos (n=55). En el conjunto de cás-
caras analizado sólo se determinó la presencia de
una de las especies ñandú (R. americana), aunque
debido a la gran fragmentación de los restos y a su
elevada alteración térmica, sólo se pudo identificar
un total de siete fragmentos. Teniendo en cuenta
que los fragmentos de cáscara alcanzan un peso
total de 80,7 g y que una cáscara completa de un
huevo de Rheidae pesa aproximadamente 70 g
(Apolinaire Vaamonde & Turnes, 2007), se
encuentra presente en el sitio un volumen de cás-
cara equivalente al de dos huevos enteros. Además
de las cáscaras de reidos se registró un fragmento
muy delgado perteneciente a un ave de menor
tamaño, posiblemente E. elegans.

En cuanto al conjunto de restos que se pudieron
identificar taxonómicamente predominan los
correspondientes a Rheidae, seguidos de los de
Eudromia elegans y Anas sp. (Tabla 1). Sin embar-
go, una cantidad importante de restos (n=31) fue
sólo asignada hasta el nivel de clase, en base a la
identificación de algunos rasgos morfológicos y
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FIGURA 4
Restos arqueológicos de aves. a) Rhea americana Sitio A1: A1.4A.55.24 (epífisis distal de tarsometatarso derecho); b) Eudromia ele-
gans (Geoffroy Saint-Hilaire, 1832) Sitio A1: A1.5B.70.13a (esternón); c) Eudromia elegans (Geoffroy Saint-Hilaire, 1832) Sitio A1:
A1.4A.65.gr (coracoide derecho); d) Podiceps major (Boddaert, 1783) Sitio A1: A1.5B.45.gr (tarsometatarso izquierdo); e) Anas (Lin-
naeus 1758) Sitio A1: A1.5A.50.gr (un tibia-tarso); A1.4B.80.gr (un carpo-metacarpo derecho); f) Fulica (Linnaeus 1758) Sitio A1
A1.3A.80.gr (un coracoides derecho).
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microestructurales característicos del género
(véase apartado de materiales y métodos). A partir
de los elementos representados se determinó el

Número Mínimo de Individuos (NMI) para cada
taxón: NMI=1 para Rheidae, NMI=5 para E. ele-
gans y NMI=2 para Anas sp.

En lo referido a las evidencias de modificación
antrópica, en primer lugar, se identificaron huellas
de corte en una falange de Rheidae (NM.3B.35.2),
en uno de los coracoides (NM.1B.45.gr) de E. ele-
gans (Figura 4) y en tres huesos largos de ave no
determinados. Asimismo, se detectaron evidencias
de combustión en cuatro especímenes de E. ele-
gans (NM.1B.45.gr, NM.8A.60.gr, NM.2B.55.gr y
NM.1B.40.9), en el carpometacarpo de Anas sp.
(NM.2B.40.gr) y en once fragmentos óseos de
aves no determinadas (Tabla 1). Además, al menos
el 21,1% (n=78) del total de cáscaras de huevo de
Rheidae presenta evidencias de alteraciones térmi-
cas (véase un ejemplo etnográfico de cocción de
huevos sobre las brazas en Musters [1869-70]
1997). No fueron registradas marcas de roedores,
de carnívoros ni alteraciones por corrosión quími-
ca. Fue posible observar, en cambio, varios especí-
menes con marcas de raíces en sus superficies.

En el sitio A1 la muestra de aves está constitui-
da por 2.367 restos, predominando los fragmentos
de cáscara de huevo (n=2213) sobre los especíme-
nes óseos (n=154). En el conjunto de cáscaras ana-
lizado (n=90) se determinó la presencia de P. pen-
nata, R. americana y, al igual que en el sitio NM,
de una especie de menor tamaño, posiblemente E.
elegans (n=6). A partir de la determinación del
peso total de las cáscaras de Rheidae (456,9 g)
pudo estimarse la presencia de un mínimo de seis
huevos en el sitio.

En el conjunto de restos óseos se encuentran
representados los siguientes taxones: E. elegans,
R. americana, Tinamidae indet, Passeriforme
indet, Anas sp., Fulica sp., Himantopus sp., Podi-
ceps major y Athene cunicularia y otros restos
indeterminados de aves (n=115). A partir de la
cuantificación de estos restos se estimaron los
NMI para cada uno de los taxones (Tabla 2).
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Taxa NISP NMI Elementos Combustión Marcas de corte
Rheidae 13 1 Vértebra (n=4); tarsometatarso (n=3);

falange (n=1); fénur (n=2); falages (n=3) - 1
Eudromia elegans 9 5 Coracoides (n=4); esternón (n=5) 4 1
Anas sp. 3 2 Carpometacarpo (n=1); coracoides (n=2) 1 -
Ave indet. 31 - Hueso largo 11 3

TABLA 1
Elementos anatómicos y modificaciones en los restos de aves del sitio NM.

Taxa NISP NMI Elementos Combustión Marcas de corte

Rheidae 6 1 Vértebra (n=3); tarsometatarso
(n=1); falanges (n=2) 2 -

Rhea americana 2 1 Tarsometatarso (n=2)
Tinamidae 5 3 Esternones (3); coracoides (n=2)
Eudromia elegans 10 5 Coracoides (n=6); esternón (n=2);

fémures (n=2) 1 -

Anas sp. 9 4 Coracoides (n=7); tibiotarso (n=1);
carpometacarpo (n=1) 1 1

Athene cunicularia 1 1 Tibiotarso (n=1) - -
Fulica sp. 7 3 Coracoides (n=4); carpometacarpo

(n=1) 2 -
Himantopus sp. 1 1 Tibiotarso (n=1) - -
Podiceps major 1 1 Tarsometatarso (n=1) - -
Passeriformes 3 2 Cúbito (n=2), esternón (n=1) 1 -
Ave indet. 117 - - 23 3

TABLA 2
Elementos anatómicos y modificaciones en los restos de aves del sitio A1.
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Entre los indicadores empleados para determi-
nar el origen de las acumulaciones óseas fueron
reconocidas marcas de corte en un coracoides de
Anas (A1.4B.80.gr) y en dos húmeros y un tibio-
tarso de ave. La presencia de marcas de este tipo
en coracoides y húmeros es muy frecuente en las
aves –tanto grandes como pequeñas–, dado que
generalmente se producen como resultado de la
desarticulación de las alas al nivel de la escápula
(Serjeantson, 1998). También se registraron evi-
dencias de termo-alteración en Rheidae
(A1.5A.50.51, A1.5A.35.20), Anas sp.
(A1.4B.80.gr), Fulica sp. (A1.3A.80.gr,
A1.ND.ND.gr), Passeriformes y en restos identifi-
cados a nivel de clase. El 25% (n=553) de los frag-
mentos presenta evidencias de termo-alteración.

CONCLUSIONES

El registro faunístico analizado en este trabajo
muestra que una alta diversidad de aves fueron
aprovechadas por los grupos humanos en la cuen-
ca del río Negro. En el sitio NM, el aspecto más
destacable es la alta proporción de evidencias
directas de acción antrópica. A través del estudio
de estos restos pudo constatarse el aprovecha-
miento de Rheidae (con marcas de corte), E. ele-
gans (con marcas de corte y evidencias de com-
bustión) y de Anas sp. (con evidencias de
combustión1). Los datos sugieren que los huevos
de Rheidae también habrían sido colectados para
su consumo, probablemente en el interior del valle
del río Negro que constituye el sector donde
actualmente se registra una mayor frecuencia de
nidos en la época de postura. Considerando la esta-
ción de postura de los reidos, el aprovechamiento
de sus huevos indica que este sitio habría sido ocu-
pado, al menos, entre finales del invierno y prima-
vera. En el caso deA1, también se registraron indi-
cadores de explotación humana de varios taxa. Tal
es el caso de Rheidae (con evidencias de combus-
tión), Eudromia elegans (con evidencias de com-
bustión); Anas sp. (con marcas de corte y eviden-
cias de combustión), Fulica sp. (con evidencias de
combustión), Passeriformes (con evidencias de
combustión), a lo que debe agregarse el aprove-

chamiento de huevos de ambas especies de reidos
y, posiblemente también, de Eudromia elegans. En
el resto de los taxones (Rhea americana, Podiceps
major, Athene cunicularia e Himantopus sp.) no se
registraron indicadores claros de su acumulación
por factores antrópicos. Como en NM, también se
puede inferir la estacionalidad de la ocupación del
sitio (fines del invierno y primavera) a partir del
aprovechamiento de huevos.

Aún cuando el origen antrópico constituye la
explicación más probable de la presencia de los
restos de aves en ambos sitios, éstos no debieron
constituir un recurso cuantitativamente significati-
vo en la dieta de los grupos humanos del área de
estudio. En el caso de A1, considerando el número
mínimo de aves pequeñas calculado y el tamaño
promedio de las formas adultas, la sumatoria del
peso vivo de todas ellas alcanza los 12 Kg, aproxi-
madamente. Este volumen de alimento es bajo en
comparación con el aporte de otros animales regis-
trados en la misma ocupación del sitio: Lama gua-
nicoe (Muller, 1776) (NMI=2), Ozotoceros bezo-
articus (Linnaeus 1758) (NMI=1), algunos
roedores pequeños, peces y moluscos de agua
dulce (Prates & Marsans, 2007; Prates, 2008).

En suma, a partir de los resultados aquí obteni-
dos pueden señalarse varias implicancias relevan-
tes. En primer lugar, las aves pequeñas habrían
constituido un recurso recurrentemente aprovecha-
do por las sociedades humanas que ocuparon el
área durante el Holoceno tardío. Esta situación, si
bien había sido planteada con frecuencia por los
cronistas y viajeros que observaron directamente
esta práctica entre los aborígenes de Patagonia
continental durante los siglos XVII-XIX, no había
sido reconocida ni discutida en profundidad desde
el punto de vista arqueológico. Esto podría estar
vinculado a un sesgo en la recolección y/o preser-
vación de los restos de aves y, posiblemente tam-
bién, a un escaso tratamiento analítico de los con-
juntos. En segundo lugar, los recursos
ornitológicos, con excepción de los reidos, habrían
sido poco importantes en las paleodietas humanas
del Holoceno tardío como la observada en algunos
sitios ubicados en áreas costeras de Patagonia
meridional (Cruz et al., 2004). En términos de bio-
masa, las evidencias analizadas en los sitios NM y
A1 muestran que el componente principal de
dichas paleodietas era aportado por mamíferos de
grande y mediano porte (por ejemplo, Lama gua-
nicoe y Ozotoceros bezoarticus). En tercer lugar,
la incorporación efectiva de aves pequeñas en la
subsistencia de los grupos ratifica las observacio-
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1 Debido a que en ninguno de los sitios estudiados se regis-
traron evidencias de combustión natural y que en algunos casos
los elementos sólo presentan alteración en las epífisis, se consi-
dera que las especies quemadas fueron expuestas al fuego en el
proceso de aprovechamiento.
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nes efectuadas por varios autores en cuanto al pre-
dominio de una dieta generalizada entre los caza-
dores-recolectores de Norpatagonia durante el
Holoceno tardío final (Barberena et al., 2002;
Martínez et al., 2005; Prates & Marsans, 2007).

Sin embargo, lo anterior no implica la valida-
ción para Norpatagonia de la hipótesis de diversi-
ficación e intensificación en la explotación de los
recursos a partir de los 1.500 años AP propuesta
para Pampa-Patagonia (Martínez, 1999; Miotti &
Salemme, 1999; Quintana et al., 2002; Martínez &
Gutiérrez, 2004). En primer lugar, porque en el
caso de Norpatagonia se dispone casi exclusiva-
mente de información para al Holoceno tardío, y
no de momentos previos. En segundo lugar, por-
que la mayoría de las cuencas fluviales que atra-
viesan climas áridos –como lo es el río Negro–
ofrecen una diversidad biótica significativamente
mayor que los territorios adyacentes (Brown,
1997). Es posible que los grupos humanos, inde-
pendientemente de su adscripción cronológica,
hayan desplegado estrategias oportunistas, aprove-
chando la mayor biodiversidad de recursos dispo-
nible.

En cuarto lugar, la captura de aves típicas de
humedales en ambos sitios, indica que los grupos
asentados en la cuenca del río Negro aprovecha-
ban recurrentemente las lagunas formadas en los
paleocauces de la planicie aluvial, incluso más que
el cauce principal del río. Esta hipótesis ha sido
planteada a partir de líneas arqueológicas y geo-
morfológicas de evidencia discutidas con anterio-
ridad (Luchsinger & Prates, 2007), sobre todo para
el período 2.500-500 años AP.

En quinto lugar, teniendo en cuenta que el área
de solapamiento actual de Rhea americana y Pte-
rocnemia pennata se restringe a un sector pequeño
de Norpatagonia (véase Tambussi & Acosta Hos-
pitaleche, 2002) y que en uno de los sitios (A1) se
encuentran también representadas las dos espe-
cies, puede plantearse que las condiciones climáti-
cas durante su ocupación (ca. 900 años AP) no
habrían sido significativamente diferentes de las
actuales. Esto implica que los efectos de la ano-
malía climática (sensu Stine, 1994) no fueron tan
severos en esta zona como para determinar un
cambio en la distribución de los reidos.

Para finalizar, los resultados aquí presentados
muestran evidencias concretas de la explotación
de aves pequeñas en dos sitios de la cuenca del río
Negro. Aunque este tipo de recurso posiblemente
no ha ocupado un lugar central en las paleo-dietas

humanas, pudo ser recurrentemente aprovechado
durante el Holoceno tardío, sobre todo en ambien-
tes fluviales. La incorporación de estudios en pro-
fundidad de los restos de aves en otros sitios de la
región permitirá evaluar y cuantificar con mayor
precisión la importancia real de su explotación por
parte de las sociedades humanas del pasado.
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